
Rmmam. Las relaciones de pareja representan un aspecto fundamental en la viria 
del individuo. La comunicación y la comprensión de una pareja son esenciales 
p r a  d desarro110 de la persona y de su vida en sociedad. De hecho, aadicional- 
mente, la imagen social de feliddad esta unida a una persona con una buena re- 
laci6n de pareja. Estas relaciones son las más íntimas, dando un amplio soporte al 
individuo a niveies afectivos y sociales. 
Desde una perspectiva sociol6gica, la interacción de la pareja ha vivido significa- 
tivas transfomciones en las ddcadas. Las normas, conductas y valores de 
interacci6n entre varones y mujeres han variado radicalmente, a la par que h so- 
ciedad espaiíoia en generaI, buscando una mayor simerrÍa en los estatus y papeles. 

La vida de una persona está deteminada 
por las relaciones sociales que sea capaz 
& generar y mantener. Esms redes sociales 
o su capital social, son uno de los bienes 
más preciados y representan su integración 
dentro de la sociedad. Uno es más pardci- 
pe de su grupo social o de su comunidad 
en  la medida en que más participa en estas 
redes y reghtra un mayor nivel de interac- 
ción, Incluso por encima de la integracibn 
social, las ~ l a c i o n e s  con otras personas 
determinan y construyen la identidad so- 
cial del individuo. No es tan relevante lo 
que una persona cree que es, como lo que 
le reconocen en su interaccidn cotidiana. 

Dentro de las relaciones sociales, las 
de pareja representan un tipo muy especí- 
fico y primordial. Cuando aparecen, se 
convierten en  las relaciones más signi€ica- 
tivas de la vida de un individuo. En ellas se 
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vierten las máximas expectativas y anhe- 
Ios, por eso es esencial que, una vez in- 
mersos en  una relacidn de pareja, ésta 
triunfe. 

Todas las investigaciones sobre familia 
y relaciones de pareja describen una alta 
valoracibn de la pareja y el matrimonio 
para las personas. La mayoría de la pobla- 
ción, que oscila entre el 7WW% según el 
estudio, cree que es muy o bastante impor- 
tante este aspecto en su vida. Tal acepta- 
ción no & refiere s6Io al matrimonio como 
institución sino a la pareja en si, ya sea rna- 
trimonio o pareja de hecho. La equipara- 
ci6n del matrimonio con otras formas de 
relaciones & pareja ha sido muy rápida y 
excensa, característica que es propia de los 
cambios sociales que se producen en Es- 
paña. Esto permite que incluso en un tema 
tan tabd hace años, como eran las parejas 
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homosexuales, la consideración social 
haya variado significativamente. En primer 
lugar, la mayoría de personas (5%) creen 
que se les debe reconocer los mismos de- 
rechos y obligaciones que tienen las pare- 
jas casadas, lo que está originando una 
demanda de similitud en pensiones, Segu- 
ridad Social, etc. Dentro de las personas 
que admiten la igualdad de parejas, la 
equiparaci6n es aceptada ampliamente si 
se trata de contraer matrimonio civil por 
parte de Ios homosexuales (85%). Sin em- 
bargo, aun siendo mayorla, es menor la 
aceptación acerca del derecho & estas pa- 
rejas a adoptar hijos, don& responde afu- 
mativamente el 59% de las personas 
@tudio CIS 2248, 1957). 

En Ias encuesm a la juventud se iden- 
tifica una importante significacibn de las 
relaciones afectivas. Valorando entre 1 y 7 
la sltuaci6n de diversos aspectos de la 
vida, las relaciones obtienen una media de 
5,8 y únicamente reciben mayor puntua- 
ci6n los amigos, la familia, la salud y la li- 
bertad que se tiene en casa. Las relaciones 
ocupan el quinto lugar de valoraci6n en la 
juventud espaiiola (Estudio CIS 2302, 
1998). Se comprende mejor lo que esta 
media supone si se observa que la slgnifi- 
caci6n de la pareja se sittia por endma de 
la valoración de los bienes y objetos de 
que se dispone, del tiempo libre y de ocio, 
de los estudios e incluso de la situaci6n 
econdmica y laboral. Las relaciones ocu- 
pan un lugar privilegiado entre los aspec- 
tos vitales & los individuos. 

Las relaciones de pareja no son, evi- 
dentemente, iguales en todas las personas. 
Cada dada se configura en funci6n & una 
historia personal y según los modeios edu- 
cativos que hayan seguido o vivido en su 
entorno social. ia socializaci6n de las per- 
sonas tiene una fuerte influencia. Más en 
concreto, los condicionantes bhsicos cuan- 
do hay que construir una relación & pare- 
ja son Ia experiencia en su hogar y los 
comportamientos paternos. Una persona 
que ha sido educada en un modelo tradi- 

cional, & fuerte imposición paterna y con 
una jerarquía en la toma de decisiones fa- 
miliares, podría tener muchas dificultades 
en comprender y elaborar unas relaciones 
de pareja o viceversa. Las pautas normati- 
vas y & comportamiento derivan de la so- 
cializaci6n y son dificiles de modificar 
posteriormente. 

En realidad, si bien cada pareja puede 
definir su interacci6n como desee, es cier- 
to que en la sociedad existen unos modelos 
predominantes formalmente instituidos. Mo- 
delos que no son hegem6nicos ni t a m p  
inalterables pero que están presentes en los 
diversos grupos &es. En principio, cuan- 
do se considera una pareja estable, la mejor 
forma de convivencia para esta pareja es 
casarse por la Iglesia, al menos para el 54% 
& la poblaci6n. Un 11% considera que es 
mejor vivir juntos sin estar casados y un 9% 
casarse únicamente por lo civil. La prefe- 
rencia por el matrimonio religioso es supe- 
rior en las mujeres que en los varones y 
aumenta conforme asciende la edad del 
entrevistado. No obstante, considerando el 
nivel de estudios, la relacidn se invierte y 
cuanto mayor grado educativo menor la 
consideraci6n del matrimonio por la Igle- 
sia como la mejor opción. De hecho, s61o 
las personas sin estudios o con estudios 
primarios son mayoría al señalar esa res- 
puesta (Estudio CIS 2283, 1998). 

Por otra parte, durante mucho tiempo, 
las relaciones de pareja se han conceptua- 
lizado desde una perspectiva patriarcal, 
don& el var6n era quien debia aportar los 
recursos, desernpeiiar un papel instrumen- 
tal, frente a la mujer que cumplk con su 
papel afectivo, de cuidado de los miem- 
bros del hogar y gesti6n del hb i to  íntimo 
de la pareja. Este *imaginario social* de la 
pareja está cambiando progresivamente y 
está siendo sustituido por una visidn mas 
simetrica de las relaciones. Se entiende 
que tanto el varón como la mujer tienen 
los mismos derechos, que nadie está obli- 
gado a desempeñar un papel concreto y 
cualquier decisi6n debe consensuarse en- 



tre los dos. La tendencia es a una mayor 
igualdad en  la pareja, a una realizacidn 
conjunta & intereses y no tanto a una im- 
posición preasignada & papeles. 

La identificación de nuevas formas de 
comprender la pareja no signif~ca, ni mu- . 
cho menos, que estus modelos se Impon- 
gan sobre los antiguos. La pareja simétrica, 
miga esta terminología, aparece en deter- 
minadas generaciones y sectores sociales 
que son quienes estan a la cabeza & las 
transformaciones sociales, pero conviven 
con los anteriores conceptos de pareja. De 
hecho, ningtin modelo social es hegem6ni- 
co en la sociedad, puede ser &S o menos 
mayoritario, pero nunca Único. Si aparece 
una presión social, como modelo consen- 
suado que es, a que las parejas se rijan por 
unos criterios más igualitanos y democráti- 
cos que en el inmediato pasado, marginan- 
do conductas y normas no modernas. 

La presión socia1 es más efectiva a ni- 
vel de actitudes y normas que en los com- 
portamientos reales. MúItiples encuestas 
demuestran que los papeles y la pareja si- 
mCtricas son compartidos en mayor por- 
centaje como actitud ideal que como 
conducta cotidiana. Una cosa es lo que los 
varones y mujeres querrían de su pareja y 
otra b que realmente sucede en cada rela- 
cidn. Un punto de inflexión entre nomas y 
conductas deseadas y reales se produce en 
la formalizaaón & la paq'a vía matrimonio 
o pareja de hecho. En la dinámica & las re- 
laciones, la formaIizaci6n implica, en mu- 
chos casos la primera ocasibn de convivir 
durante un período continuado. En esta con- 
vivencia es cuando se ponen a prueba ios 
modelos & reIaci6n y aparecen las dikm- 
cias reales de puesta en práctica de papeles. 

La pariicipaci6n de los j6venes, donde 
se registran datos d s  actuales, es distinta 

según el tipo de relaci6n afectiva. En gene- 
ral, el 47% de los j6venes participa normal- 
mente en casi todas ias mreas domésticas. 
Sin embargo, los resuhados difieren signifi- 
catinmente si se analizan según el tipo de 
reladon. Para los jóvenes sin relacibn afec- 
tiva seria,' la participaci6n normaliza& en 
las tareas se reduce a un 37%, colaborad611 
que aumenta al 48% cuando se trata de j6- 
venes con relación afectiva seria. En esta 
misma pauta, la participación significa un 
69% para los jóvenes conviviendo con la 
pareja y un 77% en 10s casados (Estudio 
CIS 2302, 1998). La tendencia de los datos 
es clara: se participa en mayor medi& en 
las tareas domésticas cuanto mas formaii- 
lada es la relación, alcanzando su maximo 
en la convivencia y el matrimonio. 

Pero no es exclusivamence la convi- 
vencia la que provoca la plasmación de 
modelos y su aceptaci6n o no en la pareja. 
Se esta introduciendo, al cambiar de estatus 
legal en la pareja, una serie & expectativas 
e imágenes sociales, que intervienen en k 
armonía y calidad de la relación. Por ejem- 
plo, podrla pensarse que las parejas de he- 
cho, al casarse, tendrían menos problemas 
en su relacidn puesto que ya han estado 
conviviendo previamente. Esta idea no es 
cierta y son justo las parejas que han coha- 
bitado antes del matrimonio quienes regis- 
tran una mayor probabilidad de f i l i z a r  
en ruptura matrimonial. La causa de estos 
datos no es tanto la convivencia como las 
expectativas e ideologías de las personas 
que cohabitan, diferentes a quienes acce- 
den sin cohabitar al mtrimonio. 

Dn ocasiones, 10s problemas de malos 
tratos psíquicos y físicos en la pareja deri- 
van de enfrentamientos sobre los criterios 
que deben regir su reIaci6n. Determinados 
varones, por su socialización y experiencia 

(1) la divisi611 entre j6venes sln o con reladones dectiws serias est.5 basada en b pmpia definici6n que 
el CIS plantea en su estudio 2302. ia jóvenes sIn ninguna relación suiz son aquellos que, con independemii 
de su estado civil, tlenen una relacih pero sin intcneidai & convertirse en nada serio o especial. Quienes de- 
ciaran tener noviola f d  en reiadón estable y qutems sin nwlda  f-1 tienen una relaci5n considerable 
como rmviazgo se definen como @enes con reladanes afeetivas serlas. 



social, entienden que deben tener prepon- 
derancia en la relación, desean ejercer un 
modelo patriarcal y no entienden otra for- 
ma. Si están abiertos a consenso son en te- 
mas de relativa importancia y delimitan 
claramenw los aspectos rnascuhos de los fe- 
meninos. Cualquier intmrnisidn en un terre- 
no u otro, especialmente del femenino al 
mascuiino, es entendida como una falta de 
respeto y un cuestionar la figura masculi- 
na. Ante estas acciones y con falta de habi- 
lidades y capacidades sociales, ciertos 
varones pueden acudir a los malos tratos 
como forma de asegurar un modelo de pa- 
reja asimétrico. 

NUEVOS T I N O S ,  NUEVAS PAREJAS 

Un factor fundamental en la generación de 
las actuales relaciones de pareja es la nue- 
va situación social de la mujer. Este cambio 
se asienta en tres aspectos fundamentales: 
ideolegico, formativo y laboral. 

Desde hace ya varias décadas, la ideo- 
logía de la mujer española se ha uansfor- 
mado radicalmente. No es preciso que se 
milite en una organizacidn feminista para 
identificar nuevas ideas, actitudes y com- 
portamientos en las mujeres actuales. Pau- 
latinamente la defensa de una nueva mujer 
ha calado en todos los sectores sociales, 
una mujer que quiere autorrealizarse, igua- 
larse con el varón y conseguir todas las 
metas que hasta ahora no había alcanzado. 
Esta situación está asociada a la incorpora- 
ción de la mujer a los ciclos formativos su- 
periores. Si en el pasado la mujer obtenía 
una formaci6n básica y en muy contadas 
ocasiones podía acceder a la educaci6n su- 
perior, en la actualidad la presencia de mu- 
jeres en la Universidad ha superado a h de 
los varones. 

La~formación superior de la mujer se 
refieja en e¡ mercado laboral: la mujer tra- 
baja cada vez más fuera del hogar. Esta ca- 
racterística de trabajo extradoméstico no es 
nueva, siempre ha existido, lo novedoso 
son sus rasgos peculiares. En primer lugar 

por su mayor formación, que le permite 
desempeñar puestos de dirección y control 
a los que antes no accedía. En segundo lu- 
gar, para la mujer el trabajo no es un as- 
pecro secundarjo que abandonará cuando 
se case o tenga un hijo, conducta frecuente 
en el pasado. La mujer trabaja y desea tra- 
bajar como vía de  realización e inde- 
pendencia, no es un asunto temporal o 
secundario. 

Todas estas características configuran 
una mujer que demanda unas relaciones 
de pareja cualitativamente distintas. Cada 
parte es m95 independiente y libre frente a 
la otra. Se buscan unos objetivos y una re- 
lacidn en común, debatiendo y consen- 
suando los aspectos comunes. 

Para los j6venes es posible conocer la 
situacidn afectíva que el CIS divide en cua- 
tro categorías: sin relaci6n afectiva seria; 
con relación afectiva seria; conviviendo y 
casado/a. Los j6venes sin relación afectiva 
seria representan el sector mayoritario 
(47%), que coincide con las personas de 
menos edad, para quienes es pronto pen- 
sar en una fomalizaci6n de la pareja. En el 
otro extremo, un 36% de jbvenes tienen 
una relaci6n afectiva seria. Por Ultimo, 
existe un 5% de jóvenes conviviendo con 
sus parejas y un 11% de casados. 

Los resulmdos muestran que la prácti- 
ca totalidad de jdvenes tienen una relación 
de parcja con independencia de su serie- 
dad. Incluso un 16% ha formalizado ya su 
relaci6n en pareja de hecho o matrimonio. 

Una situación que parece cambiar 
poco son los temas de convercacir5n que 
pueden afectar a las relaciones de pareja 
de la juventud. Así entre los temas de los 
que se habla ocupa un lugar miiy bajo el 
de la sexualidad. Cuando se les pregunta a 
los j6venes con qué frecuencia se habla de 
sexualidad, s6Io el 21% afirma que con 
mucha o bastante frecuencia. En principio 
puede parecer un porcentaje significativo 
pero comparativamente no lo es. Se ha de 
tener en cuenta que, según la misma inves- 
tigación, en familia se habla mas de reii- 



@Ibn a&), de poiitica (26%) o de drogas 
06%) que de un aspecto tan determinante 
como es la sexualidad en generai. Los te- 
mas mas habituales son los asuntos fami- 
liares (77%) y los de ocio (S@%]. 

La explicación de estos resultados qui- 
zás pueda encontrarse en Ia coincidencia 
de opiniones. Los jóvenes y sus familias 
coinciden más en estos otros temas que en 
los de sexualidad, que vuelve a ocupar el 
Último lugar. Eso no evita que la mayoría 
& jdvenes 62%) declaren que casi siem- 
pre o alguna vez tienen las mismas opinio- 
nes que sus padres (Estudia CISInstituto 
de la Juventud 2262, 1997). 

* Sin embargo, por encima de los temas 
acerca de los que se hable o de Ia coinci- 
dencia en Ias opiniones, lo que se detecta 
en los j6venes contemporáneos es una ma- 
yor libertad en sus relaciones de pareja y, 
concretamente, en su actuaci6n con ellas 
dentro del propio hogar. Hasta no hace de- 
masiado tiempo, e incluso todavía en deter- 
minados 6mbitos sociales, existía la tradición 
de *pedir la puermc. *Pedir la puem consis- 
tia en solicitar permiso al padre de 1a pare- 
ja para poder visitarla y verla en su casa, 
poder traspasar ia puerta, lo que no impli- 
caba que las conversaciones de pareja se 
desarrollaran dentro del hogar & forma in- 
tima. O bien muchas veces era un permiso 
para recoger a la pareja en casa o para ha- 
blar con ella en presencia de otros miem- 
bros de la familia, que desempeñaban con 
más o menos diligencia las labores de vigi- 
lancia. Eso en el mejor de los casos que el 
padre diera permiso al novio, si no si- 
pie quedaba la oportunidad de pelar la 
pava* en los portales o a traves de alguna 
ventana. 

Esta situaci6n contrasta con la mayor 
libertad & las relaciones de pareja actua- 
les. Ha desaparecido cualquier tipo & pe- 
ticion de puerta y la cotidianeidad de las 
parejas en el mismo hogar es un hecho. El 
44% de los jóvenes afirma que puede estar 
en casa con su pareja, algo más consensua- 
do en casa &l varón (69%) que en la de la 

mujer (59%) (Estudios CIS-Instituto de ia 
Juventud 2262,1997). 

Esto signiF1ca que la mayoría de las pa- 
rejas pueden verse sin dificultad e incluso 
permanecer en los hogares de los padres 
sin que se generen problemas. No obstante 
y a pesar de los fuertes cambios, todavía se 
detecta una ligera mayor permisividad en 
casa & los varones que en la de las muje- 
res. Perdura cierta idea de proteger a la 
mujer en las relaciones & pareja. 

Paradójicamente y como consecuencia 
de la rapidez de los cambios sociales, mu- 
chas de las generaciones que hoy tienen a 
esms parejas en casa son personas que ni 
siquiera en el ambito público estaban solas 
con sus parejas. Hasta no hace mucho la fi- 
gura de la carabinas era usual en las pare- 
jas de jdvenes, donde un hermano, primo 
o familiar cercano acompafiaba a la pareja 
con la misión de que no quedaran a solas. 

Otro indicador que describe la impor- 
tancia de la pareja es la actitud de búsque- 
da de consejo o alivio ante los problemas. 
Del 63% que recurren a la ayuda de otras 
personas cuando tienen problemas perso- 
nales, en primer lugar se acude a un ami- 
go/a (24%) seguido de la madre o de la 
pareja (ambos con un 22%). Recurrir a la 
pareja se sitúa por encima de acudir a un 
hermano (10%) o al padre (S%), a otro fa- 
miliar de ia misma edad (1%) o mayor (1%) 
(Estudios CIS-Instituto de la Juventud 2262, 
1997). La pareja desempeña un papel fun- 
damentai en la resolucian habitual de pro- 
blemas. 

RELACIONES DE PAREJA EN EL SIGLO xxr 

Plantear el futuro de la pareja como rela- 
ci6n social siempre es algo incierto. La si- 
metría en las relaciones de pareja, la nueva 
posici6n social de la mujer y los condicio- 
nantes sociales son rasgos con múltiples 
interacciones y consecuencias. De momen- 
to lo que.ha provocado es una inmensa 
transfomiacidn de las relaciones alterando 
muchas de las dinamitas tradicionales. 



Una vez se asienten estos cambios, el re- 
sulmdo s e d  una configuración ír&, adap- 
tada a los ritmos sociales actuales. 

Las prdximas décadas no pienso que 
aporten nuevas formas o actitudes ante la 
pareja, en este sentido e1 futuro es el pre- 
sente. Será un periodo de asimilación so- 
cial y & ajuste & papeles, en especial los 
referidos al vardn, que en la actualidad 
debe redefinir sus papeles tradicionales. 

Las relaciones de pareja se configuran 
en un sentido paraddjico en la actual so- 
ciedad. Son las relaciona más ~ i g ~ a t i r n s  
para la amplia mayorla de las personas, don- 
de m& tarde o más temprano se tiene pare- 
ja. Pero, a la vez, las transformaciones en el 
interior han generado una mayor fragilidad 
de la pareja. La iguaidad de papeles, la desa- 
parici6n de presiones exteriores y la reduc- 
ci6n & loc motivos econ6micos-pat1iardes 
como causa del mamimonio generan mayor 
vulnerabilidad. El principal motivo por el 
que las parejas se mantienen unidas, sea 
en matrimonio o no, es por el amor, cariño 
y respeto entre las partes. El componente 
afectivo y la comunicaci6n mutua de la pa- 
reja es esencial, el pilar básico que sustenta 
la relación. En este setuido, los compromi- 
sos entre personas pueden ser rornantica- 
mente más puros pero, si el amor desaparece, 
el resto & fundamentos son secundahs y la 
salida hacia la separación est5 abierta. La fra- 
@Edad de los sentimientos es mayor que la 
de los intereses económicos. 

En cualquier caso, creo que esta wl- 
nerabilidad de la pareja ha& que se reva- 
Iorice la relacien en  sl y no dependiendo 
& otros factores. La pareja se centra en su 
propia interacción, en sus dinámicas inter- 
nas y no tanto en las presiones o contextos 
exteriores (que no por ello desaparecen). 

Las personas e n  sus relaciones de pa- 
reja, y ca& vez más, son libres de desarro- 
llarlas como convengan entre las partes. La 
evolución del siglo xx ha conducido a una 
progresiva desregularizacien de las relacio- 
nes, donde existe un menú abierto a infrni- 
tas posibilidades. Se flexibilizan los límites 

impuestos por el propio círculo social, no 
juega un papel exclusivo la autoridad pa- 
terna ni los intereses econ6micos, familiares 
o religiosos. Es la persona quien escoge pa- 
reja como decisión propia. Pero, a la vez que 
se abre el abanico de posibilidades, hay un 
aumento de las exigencias en cualidades, 
virtudes o determinadas caracm'sticas que 
se deseen en la pareja. La disponibiiidad am- 
pliada de1 mercado matrimonial es una ven- 
taja positiva a Ia vez que un riesgo, lo que 
IIm a muchas parejas, quizás por miedo a la 
libertad, a relacionarte en los marcos sociales 
convencionales a su propia generacidn. 

De hecho, puede discutirse si en mu- 
chos sentidos no se está volviendo a pautas 
tradicionaIes en las nuevas generaciones. La 
valoraci6n de la pareja ha demandado fideli- 
dad y dedicaci6n exclusiva. Se aprecia la es- 
tabilidad que se desarrolla en noviazgos de 
larga duración por la imposibilidad de 
emancipaci6n juvenil. Son paum similares 
al pasado pero no puede hablarse de re- 
gresi6n pues son muy distintos los compo- 
nentes actuales de la pareja. Así por 
ejemplo, aunque lo sean y prueba del re- 
chazo al pasado, en las relaciones de pare- 
ja se prefiere no hablar de noviazgo. Es un 
termino no aceptado, demasiado tradicio- 
nal que muy pocos j6venes utilizan. Desde 
otra perspectiva, el futuro de Ias parejas 
parece ser cada vez mas individualista. 
Cuando se examinan sus relaciones p&í 
identif~carse una cierta reivináicación indivi- 
dual a la auronomía, a la realizaciór? personal 
en pareja, algo con un aparente contrasenti- 
do. En realidad, si bien se valora la pareja se 
desea un cierto espacio personal, concervar 
una parte no necesariamente compartida. 

En la modernidad o postmodernidad 
de estos primeros años del siglo a, sí se 
detectan pautas absolutamente nuevas de 
relacionarse las personas, de buscar y estar 
en pareja. Son las relaciones que se gestio- 
nan por internet, los noviazgos virtuales y 
a distancia, donde liegan a casarse perso- 
nas sin apenas haber tenido contacto físi- 
co. Estas parejas tienen más implantaci6n 



en otros paises que en España, pero es de 
esperar un desarrollo & estas dinámicas a 
nivel nacionaí. No ser5 una tendencia fuer- 
te, por Ia idiosincrasia de1 carácter español, 
pero, para ciertas edades y sectores, puede 
suponer una nueva forma de tomar un pri- 
mer contacto con posibles parejas. 

Internet y su significaci6n del indivi- 
duo solo físicamente, pero con un mundo 
entero abierto ante él, puede ejemplitlcar 
ia soledad de Ios individuos en el próximo 
miknio. Las sociedades avanzadas han ge- 
nerado menos espacios afectivos y menor 
tiempo para dedicarse. Todo esta impreg- 
nado de unos ritmos vertiginosos y de un 
estrés creciente. h e d e  que muchas perso- 
nas no estén lo suficientemenle insertas en 
la sociedad como para encontrar pareja o 

incluso que no tengan las habidades para 
hacerlo. La aparición de agencias y organi- 
zaciones que buscan pareja al individuo 
serla un indicador de esta hipótesis. 

Las relaciones de pareja son la salva- 
guardia frente a esm dinámicas. La mayor 
parte de los individuos buscan pareja por 
la necesidad de compartir su vida con otra 
persona y por buscar sentido a su vida. Es- 
tas son las razones fundamentales que des- 
criben, seguidas del deseo de  formar 
familia y tener hijos y e1 temor de estar 
solo el día de mañana. Puede variar el or- 
den pero no el tipo de razones que se re- 
gistran. Todo esto hace pensar en una 
omnipresencia de las relaciones de pareja, 
fundamentaks para el individuo y, en gran 
medida, para la vida social. 
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